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El Documento Preparatorio del próximo Sínodo sobre los Jóvenes de 2018 da una importan-
cia capital al “discernimiento”: “En el contexto de fluidez y precariedad que hemos esbozado, 
la transición a la vida adulta y la construcción de la identidad exigen cada vez más un itinera-
rio «reflexivo». Las personas se ven obligadas a readaptar sus trayectorias de vida y a retomar 
continuamente el control de sus opciones. Además, junto con la cultura occidental se difun-
de una concepción de la libertad entendida como posibilidad de acceder a nuevas oportuni-
dades. Se niega que construir un itinerario personal de vida signifique renunciar a recorrer en 
el futuro caminos diferentes: «Hoy elijo esto, mañana ya veremos». Tanto en las relaciones 
afectivas como en el mundo del trabajo el horizonte se compone de opciones siempre rever-
sibles más que de elecciones definitivas” (Documento Preparatorio I, 3). 

Los jóvenes hacen elecciones continuamente: “¿Pongo esta foto en Instagram o la otra? ¿Borro 
como amigo/a este/a o no? ¿Qué sabores e ingredientes en la pizza…?” Y los adultos también: 
“¿De sobre o de máquina? ¿A plazos o al contado? ¿Por la M-30 o por el centro…?” Incluso las pelí-
culas de suspense popularizan situaciones de elección bajo presión: “¿Corto el cable rojo o el 
azul?”. “El que sea, pero rápido, se acaba el tiempo…” El sociólogo muniqués Hans Joas afirma 
que en nuestra “sociedad de la contingencia” las posibilidades de elección se multiplican y la 
misma fe es una opción entre otras posibles. Vivir es elegir y decidir, queramos o no. 

El arte de decidir

«Mira: hoy pongo delante de ti la vida y el bien, la muerte y el mal.
Elige la vida, para que viváis tú y tu descendencia» 

(Dt 30,15.19-20).

«Pregúntale siempre al Espíritu qué espera Jesús de ti 
en cada momento de tu existencia y en cada opción que debas tomar, 

para discernir el lugar que eso ocupa en tu propia misión»
(Francisco, Gaudete et exsultate 23).



El riesgo de decidir

En el mencionado Documento Preparatorio se reconocen las dificultades de los jóvenes a la 
hora de discernir y elegir y, en general, a la hora de hacer opciones serias. El documento viene 
a decir, acertadamente, que en esas ocasiones se agobian por miedo a equivocarse o cerrar-
se caminos posibles al elegir uno en concreto y, así, “los mecanismos del proceso decisional 
se bloquean y se termina, tal vez por miedo a equivocarse, sufriendo el cambio en lugar de 
guiarlo” (DP I, 3). El Papa Francisco suele decir a los jóvenes que aplazar las decisiones indefi-
nidamente ya es una elección, y muy mala: “¿Cómo podemos despertar la grandeza y la valen-
tía de elecciones de gran calado? La palabra la he dicho tantas veces: ¡arriesga! Arriesga. Quien no 
arriesga no camina. «¿Y si me equivoco?» ¡Bendito sea el Señor! Más te equivocarás si te quedas 
quieto?” (Discurso en Villa Nazaret, 18 de junio de 2016).

Un problema es que todos (no solo los/as jóvenes) estamos retratados en el estribillo de 
aquella famosa canción de Queen: “I want it all and I want it now” (“Lo quiero todo y lo quiero 
ahora”). Pero al elegir y decidir hay que descartar unos caminos y seguir otros (normalmen-
te, solo uno). Y si hablamos de opciones serias y vitales, ¿desde qué criterio elegir? ¿Basta lo 
que decía el título de aquel conocido libro de Susanna Tamaro, ir “donde el corazón te lleve”? 

La respuesta cristiana es el discernimiento. El papa Francisco lo recuerda de nuevo en la 
carta Gaudete et Exsultate: “Hoy día, el hábito del discernimiento se ha vuelto particularmen-
te necesario. Porque la vida actual ofrece enormes posibilidades de acción y de distracción, y 
el mundo las presenta como si fueran todas válidas y buenas. Todos, pero especialmente los 
jóvenes, están expuestos a un zapping constante… Sin la sabiduría del discernimiento pode-
mos convertirnos fácilmente en marionetas a merced de las tendencias del momento… El dis-
cernimiento trata de entrever el misterio del proyecto único e irrepetible que Dios tiene para 
cada uno y que se realiza en medio de los más variados contextos y límites. Está en juego el 
sentido de mi vida ante el Padre que me conoce y me ama, el verdadero para qué de mi exis-
tencia que nadie conoce mejor que él” (EG 167-175).

Estudios de este número

–  El psicólogo salesiano Miguel Ángel Olivares Ullán estudia en su artículo Ser hijo de “TODISTA” 
el consumismo en los adolescentes y lo interpreta desde algunos mitos de la cultura clási-
ca y con una escena del evangelio de Marcos que ofrece una pista educativa decisiva: curar 
la adición consumista de las familias para curar a sus hijos.

–  Elegir a Dios, elegir la vida. Las elecciones de algunos personajes bíblicos es el artículo del sale-
siano de Valencia José Joaquín Gómez Palacios. Presenta las elecciones realizadas por algu-
nos personajes bíblicos y cómo fueron (o no) fieles a la vocación y misión recibidas.

–  Por último, la carmelita de la caridad Lola Arrieta Olmedo, desde la ya larga experiencia 
del Equipo Ruaj, nos resume parte de una ponencia suya presentada en un Simposio en 
Barcelona en marzo de 2017: Aquel que acompaña sale al encuentro y regala preguntas de 
Vida para andar el camino. 
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